Exhortación de la Comisión Permanente

sobre las misiones

Cristo Jesús, el primer misionero, antes de volver al Padre, dejó a su Iglesia como testamento, el urgente y categórico mandato: “Id y predicad el evangelio a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Quién creyere y fuere bautizado se salvará: Yo estaré con vosotros todos los días hasta el final de los tiempos”


No puede haber mandato más claro, más categórico, más apremiante. La salvación de la humanidad pende de su cumplimiento.


Tiene este mandato todas las condiciones para su realización eficaz. La autoridad de Dios, el poder de Cristo recibido de su Padre, la necesidad del Dios que sale al encuentro de los hombres para ofrecerles el don de la fe, y la gracia con que el Señor promete acompañar a su Iglesia: “ Yo estaré todos los días con vosotros.”


Esta promesa es categórica. Infunde tal seguridad al apóstol que nada puede perturbarlo. Seguridad de presencia continua, diaria, indefectible del maestro para realizar íntegramente la misión recibida.


Ahora bien. El cumplimiento de este mandato recae sobre toda la Iglesia. “La Iglesia es toda ella misionera, y la obra de la evangelización es deber fundamental supremo y santísimo del pueblo de Dios.” (A.G.) Es decir: quienes formamos la Iglesia somos y debemos ser decididamente misioneros.


El deber de evangelizar a todo el mundo, pero de un modo especial a quienes aun no conocen “al Dios verdadero y a su enviado Jesucristo recae no sólo sobre el santo padre y los obispos, sino también sobre todo el pueblo de Dios: jerarquía y laicado. No sólo sobre la Iglesia universal, sino también sobre cada Iglesia local.


“A los obispos con Pedro y bajo Pedro corresponde primaria e inmediatamente el mandato de Cristo de predicar el evangelio a toda creatura.” (A.G.) El deber misionero de los obispos no e sólo una grave obligación sino la más grave del oficio pastoral. El obispo está consagrado antes que para su propia Iglesia, para la salvación de todo el mundo.


Apremiados por tan grave responsabilidad, sabemos que para cumplirla el mismo Señor nos ha dado la cooperación providencial de sacerdotes, religiosos y laicos. A los sacerdotes recuerda el Concilio Vaticano II que sus vidas están consagradas a la acción misionera, urgidos por el mismo Señor a quien están configurados. Por lo mismo da a los sacerdotes y religiosos estas normas: 1) catequesis y predicación sobre la vocación misionera de todo el pueblo de Dios; 2) educación de las familias cristianas en orden a formar vocaciones misioneras; 3) idéntica labor a través de las escuelas y asociaciones; 4) insistencia en la oración en la ayuda material, “hechos mendigos por Cristo y por la salvación de las almas”. (Pío XII).


Pero al mismo tiempo robustece el Concilio este deber, y nos recuerda la voluntad de Dios de salvar el mundo por medio de su Hijo al que hay que conocer, amar y servir. Nos recuerda también que todos los pueblos reclaman, aun ignorándolo, la plenitud del evangelio. Hoy se habla mucho de la participación de bienes, y se insiste en su justa distribución. ¿Qué bienes mayores que los traídos por Cristo y entregados a su única Iglesia para hacerlos participar a todos los hombres?


La gloria de Dios depende en gran parte de la salvación y conversión del mundo.


Un hábito de promoción humana temporal sacude a nuestra querida juventud. La frase “países en vías de desarrollo” ha penetrado en la conciencia del hombre y del joven de hoy. Y nos alegramos por ello. Pero no podemos olvidar que el reino de Dios debe ser lo primero en esta búsqueda. Porque el progreso temporal les será un óbice más que una ayuda, si no lleva una profunda referencia a Dios y al destino eterno del hombre.


El mandato de Cristo: Id, predicad, bautizad, no ha sido derogado. Vayamos ahora a unos datos concretos. Hace veinte siglos del mandato de Cristo. Sin embargo, a pesar de la obra gigantesca de la Iglesia, la mayor parte de la humanidad no conoce ni ama a Cristo. La población mundial es de tres millones quinientos mil. Sólo una quinta parte son católicos. Parecería imposible llevar el mensaje de Cristo a tantos millones de almas. Pero Cristo al lanzar su mandato veía todas las Imposibilidades: mares, desiertos, selvas y glaciares por atravesar, tempestades por desafiar y sobre todo las rebeldías secretas del corazón humano y del orgullo. A pesar de todo, dejó caer sus palabras como una fórmula sacramental, sabiendo que estaban cargadas de futuro y de eternidad. 

Veamos también algunos datos significativos. Hace cincuenta años, las regiones de misión, no existía ningún obispo autóctono. Hoy son doscientos sesenta y cuatro. Hace ochenta años los sacerdotes autóctonos no llegaban al millar. Hoy son trece mil doscientos. En el mismo lapso llegan los seminaristas nativos a cincuenta y un mil. Pero estas cifras permanecen frías, ni no se valoran los esfuerzos que significa el sostenimiento de las misiones para llegar a tales resultados. Los misioneros y misioneras de avanzada que abrieron los primeros surcos con su sudor y sangre de mártires. Los recursos ingentes para sostener seminarios, escuelas, hospitales, leprosarios, levantar iglesias y obras de asistenciales.


Para llevar adelante esta empresa colosal, hace precisamente trescientos cincuenta años, el Papa Gregorio XV creó el Dicasterio para la evangelización. Desde entonces, se fueron sucediendo etapas de renovación del fervor misionero. Y fue la fundación de la obra de la Propagación de la Fe por un alma verdaderamente apostólica de Lyón, Paulina Jaricot, hace ciento cincuenta años. Y por fin la elevación de esta obra a pontifica por el Papa Pío XI, hace cincuenta años. A esta obra se debe agregar la Santa Infancia, para que los niños católicos se acostumbren a orar, sacrificarse y ser generosos con sus hermanitos infieles, y la obra de San Pedro Apóstol para la formación del clero nativo en las tierras de misión. Son las tres obras pontificias, y que en nombre de Cristo exhortamos a nuestros hijos las sostengan y acrecientan para cumplir con el deber primordial de todo cristiano: contribuir con sus oraciones, sacrificios y limosnas, para que se realice la suprema aspiración del Corazón de Jesús: un solo rebaño para un solo pastor.


Que en el próximo día misional –y también como recuerdo de los setenta y cinco años de vida de las Obras Misionales Pontificias en la Argentina- hagamos todos, pastores y fieles, un nuevo propósito de eficaz colaboración para que sepamos también así retribuir la generosa obra que desde los heroicos comienzos por los primeros misioneros españoles, ha recibido siempre nuestra tierra del esfuerzo de los heraldos de Cristo.


Por último, no olvidemos aquella mujer saludada por Pío XII como “vencedora de todas las batallas de Dios”. Aquella misma proclamada madre de la Iglesia por Pablo VI. Aquella misma que estuvo presente en la iniciación de las misiones el día de pentecostés. A ella la invocamos y le pedimos que infunda en nuestra patria comunidades de fervor misionero, que emule el de las primeras cristiandades.


Buenos Aires, 1° de octubre de 1972, en la conmemoración de Santa Teresa del Niño Jesús, patrona de las misiones.

